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LA CRISIS DE .JUNIO 
por RUY MAURO MARINI 

Uno de los modos de desarrollo de la lucba de clases es el que 
lIe realiza medJante modU1caclones casi Imperceptibles en la corre­
lación de fuertas y la lenta maduración de la conciencia que de sus 
ObjEtiVOS e intereses tienen las diversas clases. En esu condiciones. 
la aocledad parece casi paralizada, estancada. y los Individuos tien­
den a desagregarse de la fuerza social a que pertenecen, sumer­
giéndose en sus pequeños problemas cotidianos. 

otra es la situación cuando la lucha de clases, tras un periodo 
de ese carácter, salta a su forma mas pura de desarrollo: la crisis. 
E.o m,edlo de bruscos desplazamientos de fuerzas y relámpagos d 
conciencia que Iluminan el oscuro trasfondo en que se mueven, la 
clases antagónicas exhiben crudament.e sus d1f61'enclas. sueldan es­
trechamente sus Integrantes. arrastran tras de sI a las capas inter­
medias vacilantes, escinden brutahnente la sociedad y hacen crujir 
El marco Institucional vigente. El horizonte I1mltado de los Individuos 
e rompe entonces para dar paso a visiones de una grandeza insos­

pechada. 
El ritmo de un proceso revolucionarlo se mide por I.a frecuencia 

en que estos períOdos de crisis Interrumpen el curso nonnal, acu­
mulativo, de 1& lucba de clases. En este sentido, 1& crisis es la pul­
ación del proceso revolucionarlo. Temerle· a ella es como tenerle 

miedo a la aceleración de la sangre que precede a los grandes actos 
de la extst.6ncla. 

El pais ha sido sacudido por una nueva crisis, cuya superación 
parecía todavia azarosa al escribIrse estas Uneas. El Intervalo e.ntre 
esa crtsis y la de octubre ha sido el mM corto que se haya verl1lcado 
en loa últimos t.res años. Las Jornadas de junio representan una 
prueba de vitalidad del proceso chUeno. 

Esto no se debe sólo a la frecuencia de la crisis : se debe tam~ 
bién a la forma que ha re'festldo. Los elementos fundamentales que 
en ella IntervinIeron han sido los mismos que comandaron el desa­
rrollo de la crLsls de octubre. Pero ban surgido diferencias, que in­
dican el curso posittvo que ha tenido el proceso entre esos dos 
evento . 

CRISIS DE LA BURGUESlA 

La burgueaia, primero. La hemos visto dlvldid.a, falta de con­
duccló~ y respaldo de masas. Su pretensión de maniobrar por arriba 
y por abajo, en el plano lnItltuclonal y en la lucha de masas, no le 
ha resultado. Mientras ganaba terre-no en la creación del confUcto 
de ppderea a nivel del Estado, agrandando la brecha entre el Go­
bierno. de un lado, y el Parlamento, la Oontralorla y la Justicia, 
de otro, no hacia Jo mWno respecto a la mov1llzaclón de masas. 
Peor: se le desgranaba la base social que habla reunido antes de 
mano, donde se incluian sectorea del pueblo. En junio, cuando los 
patrones pensaron poder atraer a sus filas a los misDl«ls obreros. 
debieron hacer frente a .la dura reaUdad: su penetración en las 
masaa pequ.e6oburgue.aas y semlproletarias habia menguado, 'm.len­
traa los obreroa que pensaban haber conquistado se reducían a un 
puñado de trabajadores. que no deseaban otra cosa stoo zafarse del 
mal paso en que se hablan metido. 

Habra que anallaar un dia, con más detención, por qué el fascis­
mo en ChUe no es capaz de hacer realldad las esperanzas que en él 
.,ban depositadO los patrones. Entre otras razones, tendrá que to­
marse en cuenta, paradóJicamente, la 80Udez misma de lu organi­
zaciones bUl'glJa&S. El engajio que el fascismo pudo personificar 
para lu m.aaas del pueblo en Alemania e !talla se debió, en una 
ampUa medida, a su rechazo aparente a los ;patrones y a la domi­
nación burguesa. En Oblle, a la Inversa, el fasc18mo se confundió 
con los partidos burgueses tradIolonales y acabó claramente Identt­
flcado con ésto.s a los OJOI del pueblo. ¿Qué obrero le va a Cl'eer a 
un representante patronal, que tiene lu manos m.anehadas por 1& 
repr~lón contra su claae, cuando éste Lntenta erigirse en campeón 
del derecho de huelga? ¿Qué hombre del pueblo Ignora que aquellos 
que ponen el grito en el cielo contra laa colaa y la earest6a 80n los 
miamos que promueven el acaparamiento, el mereado negro y la 
inllaclón? 

El drama de la burgueala, en la últtlQa crisis, conslsttó en que, 
cuando tema campo para aTaDZar e.n el cuesttonamiento lnatltuclo­
nal del Gobierno, para ul comprometer a 188 Puenu ArmaC1aa con 
IIU plan. no contó con el apoyo de maaaa netesarto. En una entre­
.. 1.8ta en teleY141ón, el ex prea1dente J"rel lo adm1t1ó, con amarga 

lucldes. Esto tue lo que llevó a la reacción burguesa a congelar por 
un tiempo el conflicto de poderes y bajar al terreno de la lucha 
de m.aaa.s, mediante el traslado de un grupo de rnlnero.s a Santtago. 
Al desplazar ui el centro del enfrentamiento, la bur.guesia favore­
ció 10 que la Izquierda venia Intentando ya, sin éxitos suatanelales : 
poner en tensión la energja de las muas y desatar una contra­
ofell81va popular. 

Las Jornadas que se Iniciaron el viernes 15 y que alcanzaron su 
punto culminante en el paro del jUf:ves 21 han tenIdo, como en 
octubre, a la clase obrera como protagonista. Pero una clase obrera 
diferente. Además de contar con amplios sectores del pueblo (inclu­
sive JXqueñoburguesesl que habían empezado a ganarse en octubre 
-como se vería en marze>-. los obreros han recorrido desde enton­
ces un largo trecho en materia de conciencia y organización. Las 
consignas del poder pOpular , que apenas afloraban en octubre, se 
constituyeron en la nota dominante de todas las manlfestaclones 
a partir del viernes 15. Los cordones Lndust.rlales, que empezaron a 
tonnarse ro octubre, se han organizado en todo Santiago y demás 
centrol obreros del pais y ban Impactado po ltivamente a la CUT. 
La actitud de los obreros hacia el Gobierno. /lln dejar de ser de 
amplio respaldo , es también de Independencia y vigilancia. 

Sobre esta base se han modlflc·ado Igualmente la.s relaciones 
entre las fuerZas de Izquierda. El sectarismo no desaparece en un 
día. Pero la misma burguesla se ha dado cuenta - y se ha puesto 
Inmediatamente a intrigar en contra de esto y a presionar por arriba 
- de que, desde .abajo, se está gestando un nuevo tipo de unidad entre 
los mlUt.antes de izquierda. Las jornadas de junio lo han dem.ostrado 
ca tegórlcamente. 

EL PARTIDO DE LA REVOLUCION 

El desarrollo del movimIento obrero i popular y sus repercusio­
nes en la izquIerda hacen que se perflle en ChUe una poderosa fuer­
za polltica, a la que cabe llaroar n 18, acepción que le daba 
Marlt- partido de la revolución. Es decir : un bloque sodal y poli ­
tlco. en el que las diferencias entre las organizaciones partidarias 
que lo Integran son superadas por el empuje revolucionario de las 
lJl8$as mismas. Es este fenómeno, sin duda alguna, el hecho más 
Importante de las últimas semanas. 

La respuesta de ia clase obrera a la ofensIva patronal es lo que 
explica los sucesos posteriores. que condujeron al cambio de GabI­
nete. Forzada a replegarse. la burguesía vio entrar en crisis su con­
duccIón pallUca y mostró su autonomia el puñado de aventureros 
que habia logrado compartir dlcba conducción con los partidos tra­
dicionales. Los acontecimientos a que el país as.lstló, a partir del 
viernes 29, se Inscriben en el marco de ese doble proceso. 

Desde el punto de vista de la burguesia, el giro tomado por la 
crisis ha \e.nldo la ventaja de desplazar nuevamente el enfrenta­
mIento hacia el plano del Estado. donde ella Juega con cartas mar­
cadas. Los esfuerzos del Gobierno por asumir alU la Iniciativa chocan 
alsumátiqmente con los órganos estatales que se le contraponen 
y tienden a desembocar en un punto muerto. Que no deja otra 
alternativa sino la de recurrir a los resortes básicos del Estado, en 
especial las Fuerzas Armadas. Estas son tentadas por tanto a eJer­
cer el papel de árbitro, cuyo sentIdo último es Impedir la ruptura del 
orden vigente. 

¿EMPATE? 

La semana pasada, una revista burguesa interpretaba la altua­
ción reinante en el pals en térrmnos de empate. En realidad, el 
empate sólo se verifica en el plano del Estado. A nivel de la lucha. de 
masas, el retroceso de la reacción burguesa es visible 'Y esto ea lo 
Que la hace buscar un terreno más propicio para maniobrar. 

E! intento de solucionar en el plano del aparato estatal laa ClUI­
cultades exIstentes ha llevado a la Izquierda a desaprovechar el 
tnmell80 potencial que la crisis de junio encerraba. El mov1mlento 
de masas, que había revertido la situación creada por la burguesla 
y ocupaba el centro de la vida polltlca, ha sido puesto en la poIi­
ctón de espectador. El empuje que él trala consigo fue suspendido 
y no ha podido traducirse en realizaciones prácticas, más allá de 
garantizar la! condlclones de negocIación entre las fuerzas pallUcu. 

Sin embargo. 80n esas tareas ,práctica., del movimiento de ma­
sas las que se pueden implemtentar actualm~nte, en la medida en 
que escapan a las llmltaclonea que la burguesla atrincherada en el 
Eatado intenta establecer. Son ellas, también, las que, a.segu:rando 
el desarrollo de la concIencia y la organización de 1& clase obrera, 
permiten segutr modlfloando la correlación de fuertas y. por ende, 
superar posittvamente la mais . • 


